
 

                             

Protocolo para la administración de medicamentos 

“El organismo de los niños, niñas y adolescentes metaboliza los fármacos y reacciona a ellos de forma 

diferente que el de los adultos. Un fármaco puede ser ampliamente utilizado durante años antes de que 

se descubran las reacciones adversas. Por ejemplo, pasaron 5 años antes de que los investigadores 

confirmaran que el riesgo del síndrome de Reye estaba relacionado con el uso de la aspirina en niños y 

niñas con varicela o gripe. Tanto los médicos como los padres, con frecuencia se sorprenden de que la 

mayor parte de los fármacos de venta sean sin receta, incluso los que se administran con dosificación 

recomendada por los médicos, no han sido probados a fondo. En particular, la eficacia de los remedios 

para la tos y el resfriado no ha sido especialmente probada. Por esta razón, el uso de estos fármacos 

representa una exposición innecesaria de los niños, niñas y adolescentes a la toxicidad y además es un 

gasto inútil de dinero. No siempre es fácil administrar a un/a niño/a la dosis correcta de un fármaco.  

La constitución física de los niños, niñas y adolescentes, puede variar enormemente dentro de cualquier 

franja de edad y los expertos no se han puesto de acuerdo sobre los mejores parámetros para determinar 

la dosis del fármaco: el peso, la estatura o la superficie corporal. Una dosis recomendada basándose en 

el peso, podría ser la más fácil de interpretar y de administrar. 

Cuando la etiqueta no proporciona información acerca de la cantidad de fármaco a administrar en niños 

niñas y adolescentes, los padres no deben intentar adivinarla. En caso de duda, es mejor consultar al 

farmacéutico o al médico. Si se toman precauciones, el/a niño/a no tiene por qué recibir un fármaco 

peligroso ni una dosis excesiva de un fármaco potencialmente útil”. (https://www.msdsalud.es/manual-

merck-hogar/seccion-2/farmacos-prescripcion-medica.html) 

En el Liceo Lenka Franulic, las educadoras de párvulos, profesores y asistentes de la educación, deben 

mantenerse atentas a los síntomas de los alumnos y alumnas que podría provocar alguna enfermedad, 

velando siempre por su bienestar. Es deber de ellos, informar a los apoderados para que puedan llevar a 

sus hijos e hijas a un centro de salud y de esta forma realizar el tratamiento más adecuado a la patología 

que presenten. 

La familia del alumno/a tiene el deber inexcusable de comunicar a la institución la existencia de 

cualquier enfermedad, así como de las atenciones que, en su caso, pudiera requerir. En el caso de 

enfermedades crónicas tales como asma, epilepsia, entre otras (incluyendo alergias), los apoderados 

deberán presentar certificado médico que autorice el uso de fármacos en el caso de ser estrictamente 

necesario. 

Por la seguridad de los alumnos/as, sólo administraremos medicación por vía oral, siempre bajo 

prescripción médica y autorización escrita de los padres o tutores en su cuaderno de comunicaciones, 

indicando horario, dosis, día de comienzo y término del tratamiento. 

Por lo anterior cabe destacar que sólo serán administrados los medicamentos que indiquen de manera 

explícita en la receta médica el horario de su dosis, siendo de absoluta responsabilidad suministrarlos 

fuera del horario de clases.  



La familia entregará la medicación a la persona encargada del aula personalmente, nunca se dejará en 

la mochila de los alumnos y/o alumnas. Ésta deberá venir en su envase original, especificando en éste, 

el nombre del estudiante. No se recibirán pastillas sueltas o medicamentos depositados en envases 

distintos del original. 

La prestación de auxilio es una responsabilidad del docente, pero no podrá exigírsele nunca más allá de 

lo que corresponde a su cualificación técnica o a los requisitos exigidos para cubrir el puesto de 

educador/maestro. Esta administración de medicamentos no puede suponer la asunción de ningún 

riesgo ni para el docente que los suministra ni para el alumno/a que la recibe. 

Siempre que un alumno/a se ponga enfermo/a en nuestra institución, la familia deberá recogerlo lo 

antes posible y permanecerá en casa hasta su total recuperación. 

Se ruega colaboración por parte de padres y equipo docente para el bienestar de los alumnos y 

alumnas. 

 

 

 

Santiago, Junio de 2014 

 

 

--------------------------------------------------------------------------------------------------- 

Yo,……………………………………………………., RUT…………………......apoderado 

de………………………………………………….., tomo conocimiento del “Protocolo para la 

administración de medicamentos” establecido por el Liceo Lenka Franulic, comprometiéndome a 

cumplir con lo determinado por la institución. 

 

                                                                                                                  …………………………. 

                                                                                                         Firma Apoderado 

Santiago, Junio de 2014 

 


